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Creando Oportunidad Para Toda Nuestra Juventud 

 

Por Randi Weingarten y Margaret Moran 

Nosotros debemos estar de acuerdo que el suministro de una educación de 
alta calidad para todos nuestros niños, sin tomar en consideración sus 
antecedentes, es una inversión de fundamental importancia en nuestro 
futuro. Y cuando les decimos a nuestra juventud que el cielo es el límite, 
nosotros debemos honrar nuestra palabra trabajando para eliminar 
cualesquier barreras que puedan impedir su éxito. 

Por eso es que, durante la semana del primero de mayo, los trabajadores y 
sus uniones se aunaron a los inmigrantes para defender las causas de 
libertad y oportunidad a través de la voz y acción colectiva. Nuestro 
esfuerzo conjunto se enfocó en la creación de una oportunidad para lograr 
una vida decente – y eso comienza con asegurarnos de que todos los niños 
están preparados para estudios universitarios, una carrera profesional y la 
vida misma.  No existe mejor manera de hacer tal cosa que reactivando el 
proyecto de ley DREAM Act.  

Los 65,000 estudiantes inmigrantes no documentados que se gradúan de 
las escuelas secundarias de América todos los años incluyen a estudiantes 
honrados con su selección para pronunciar los discursos de despedidas en 
las ceremonias de graduación, presidentes de concilios de estudiantes, 
estudiantes con grados sobresalientes, y jóvenes idealistas dedicados a sus 
familias y a mejorar sus comunidades. Sus ambiciones son convertirse en 
las enfermeras de mañana, programadores de computadoras, ingenieros y 
soldados, entre muchas otras cosas. Muchos de ellos fueron traídos a este 
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país por sus padres durante un temprana edad, ellos han respetados las 
reglas del juego, y se han convertido en valientes modelos de conducta para 
sus iguales, pero su estado incierto de inmigración los bloquean de 
oportunidades para mejorar sus propias condiciones. 

Nosotros instamos con toda urgencia a nuestros líderes a que apoyen el 
proyecto ley DREAM Act. Esta importante propuesta de legislación recibió 
sólido apoyo bipartidista cuando fue originalmente introducida en 
diciembre; fue aprobada en la Cámara de Representantes pero su adopción 
falló por cinco votos en el Senado.  

Es una verdadera farsa el negarle a nuestra juventud la oportunidad de 
reivindicar sus sueños de estudiar en una universidad y convertirse en 
productivos miembros de nuestra sociedad, simplemente porque ellos 
fueron traídos a este país durante una temprana edad y no tienen 
inscripción en el registro del Seguro Social. El proyecto ley DREAM Act 
sería de gran ayuda a muchos jóvenes adultos de gran promesa que, debido 
a su incierto estado de inmigración, están bloqueados de la oportunidad de 
recibir una accesible y asequible enseñanza superior. Este proyecto de ley 
crearía un sendero hacia la legalización del estado de inmigración para 
estudiantes calificados que fueron traídos a los Estados Unidos antes de la 
edad de 16 años, si ellos completan su educación secundaria y también 
completan, por lo menos, dos años de educación universitaria o servicio 
militar.  

La mayoría de los debates sobre empleo, inmigración y nuestra generación 
futura de trabajadores inevitablemente nos conduce al tópico de las futuras 
posibilidades para nuestra juventud Latina. Muchos de los cuales son hijos 
de inmigrantes o son inmigrantes ellos mismos. Los hijos de los 
inmigrantes representan el sector de más rápido crecimiento en la 
población de Estados Unidos hoy día, actualmente constituyendo una 
cuarta parte de los 75 millones de niños en nuestra nación. Muchos de estos 
jóvenes provienen de familias pobres; ellos son mucho menos susceptibles 
a estar inscritos en programas pre-escolares de alta calidad y representan el 
grupo menos factible de estar preparado para una educación universitaria. 
Solamente 13 por ciento de los Latinos tienen títulos de Bachiller, y aun 
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más, muy pocos – un 4 por ciento – tienen un título profesional o de 
graduado.  Tenemos que mejorar esta situación y enfocarnos en abrir 
puertas, no cerrarlas.  

El Estad0 de Maryland recientemente adopto legislación para permitirles a 
estudiantes inmigrantes que puedan realizar sus sueños de una educación 
universitaria, y varios otros estados ya tienen o están considerando 
legislación similar. Nosotros apoyamos en pleno a los estados que están 
haciendo todo aquello que es bueno para sus estudiantes, y denunciamos la 
revocación de actuales leyes estatales que permiten a estudiantes 
calificados no documentados a reivindicar la oportunidad de una educación 
superior. 

El proyecto ley DREAM Act es una solución práctica y justa que conserva lo 
mejor de nuestros valores Americanos. La misma se destaca sobre otra 
legislación porque, a pesar de la opinión que uno pueda tener sobre el 
grado de bienvenida que exista nuestras fronteras, sus objetivos son 
simplemente el hacer aquello que es correcto. Nosotros no podemos ya más 
darnos el lujo de rechazar prometedores estudiantes a que alcancen esa  
oportunidad. El hacer eso es impedir la capacidad de América de ser un 
líder económico global en el siglo 21 y, también,  porque eso es contrario a 
nuestras respetadas y tradicionales aspiraciones de lograr el sueño 
Americano.    

 

Randi Weingarten es presidente de la Federación Americana de Maestros (AFT), que 
representa a 1.5 millones de miembros. Margaret Moran es presidente de la Liga Unida de 
Ciudadanos Latino Americanos (LULAC), la mayor y más antigua organización de membrecía 
Hispana en este país.  

  


